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DESDE LEJOS

I CARO de pasar la vistapor un periódico de 
la Corte, y me siento como angustiado 
bajo la impresión de sus noticias. Vive el 

1 ámmo en la soledad de los campos como 
un lago apacible, cuyas aguas permanecen limpias 
y tersas como el cristal de un espejo, donde se mira 
el cielo. Arrojad de pronto un puñado de piedras 
en el agua serena, y vereis romperse el tenso crista!, 
vibrar sus ondas en todas direcciones, y descompo­
nerse y borrarse la imágen del cielo retratada en el 
espejo. Si las piedras que arrojáis están cubiertas de 
tierra, el agua ademas se enturbiará, 
y el lago cristalino se convertirá por 
un momento en sucia charca de barro.

Piedras, ypiedras cubiertas de tier­
ra, son las noticias que turban en 
este instante Inserenidad de mi áni­
mo. Las ambiciones, los odios, las 
vanidades,las miserias todas déla 
vida social, vienen envueltas en el 
papel periódico á caer sobre mi me­
moria, suscitándome el recuerdo de 
sucesos calamitosos, de peligros, lu­
chas y desgracias, que forman el pa­
trimonio de la generación presente.

Yo comprendo muy bien, aunque 
no siga ese camino, la importancia 
que tomó en el siglo iii la soledad 
de la Tebaida. Sus ermitaños, dice 
un historiador, no huían de la so­
ciedad, ni de sus placeres inocentes; 
huían de una cosa que se llamaba 
civilizacionyera un caosdehorrores.

La sociedad vuelve á civilizarse 
con aquella cultura que atrajo sobre 
Europa las iras de los bárbaros, y 
mal quepese ála impiedad moderna, 
la vida monástica volverá á renacer 
en los yermos abandonados, para 
sostener, como la yedra con sus 
brazos y sus rafees, el edificio social, 
que amenaza ruina.
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ra de la Revolución, que procura destruir!
I.a enseñanza /dica ha sonado mucho en 

cursos del Congreso, en Oposición, claro c.stáT.__ 
enseñanza religiosa; y como ei racionalismo ama 
tanto la libertad del espíritu humano, siendo la en­
señanza /dica, necesariamente debe ser obligatoria-, 
porque t i  fu e rza  de la ciencia que nadie se exima 
del contagio de la impiedad enseñada en las es­
cudas.

Según ha podido traslucirse en los debates del 
Congreso, la distribución de turnos, la designación 
de ]iersonas, la marcha de la discusión, todo, hasta 
los inenores detalles, estaba de antemano previsto 
y combinado por una tlireccíon misteriosa, á la cual 
no se le ha escapado el peligro de que pudiera sa­
lir el tiro por la culata.

La gran mayoría de los maestros que han concur­
rido al Congreso eran católicos, y si no se hubieran 
dispuesto bien las cosas, no hubiera sido extraño el 
fracaso; pero todo ha ido á pedir de boca, y por 
remate vino la del Sr. Castelar á cantar la impor­
tancia del magisterio, que en sus tiempos de pode­
río agonizaba de hambre.

El Congreso pedagógico ha sido, pues, un paso

i ..

W  '

Hemos visto confirmados nues­
tros temores respecto al carácter del 
Congreso pedagógico. La imjiiedad 
ha sacado la oreja por sus escaños: 
y aunque el Sr. Castelar ha querido 
cubrirla de flores para queno se viera 
tanto, los esfuerzos déla hipocresía 
han sido estériles para disimular los 
propósitos, dejando al descubierto 
con la oreja de la impiedad la gar-

,■7'
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en la paganizacion de la enseñanza elemental; un 
prólogo de la obra de corrupción que está compo­
niendo la Revolución para educación de los pueblos.

A la conferencia de Castelar ha debido seguir 
otra de M. Cardono, que actualmente exhibe leones 
domesticados en el circo de Price; la ciencia de 
Castelar necesita para divulgarse de la ]iedagogía 
de M. Cardono.

Vemos con gusto que se repiten con frecuencia 
las exposiciones artísticas, porque esto demuestra 
que hay quien trabaja y que no falta quien com­
pre ; sin embargo. este tráfico, ¿no contribuye á des­
naturalizar el arte, arrebatándole lo que ha dado en 
llamarse altos ideales, para convertirlo en pábulo de 
la vanidad y del lujo?

•Algo debe haber de esto cuando la aristocraci.a 
madrileña, la misma que invade las tribunas del hi­
pódromo ó los palcos de la plaza de toros cuando 
lo exigen las circunstancias, acepta como suya la de 
las exposiciones artísticas, y se pinta sola para dar 
color á estos certámenes, áun á riesgo de cubrir con 
su sombra las producciones del arte.

Comprar un buen cuadro es casi 
tan caro como comprar un buen ca­
ballo , y las exposiciones artísticas 
pueden sor en este concepto un cei;- 
támen de vanidad y de lujo.

I a3 cual no es decir que aquí lo 
sean; pero ni Velazquez, ni Murillo, 
ni Coello necesitaron de estas ex­
posiciones para componer obras 
maestras, y nuestros artistas, con 
tantas exposiciones, pocas veces sa­
len de la frivolidad de los cuadritos 
ele género.

El lenguaje suele ser á veces más 
expresivo de lo que deseára el que 
io emplea; el a rle  expuesto, es una 
fórmula muy expresiva del peligro 
que corren los artes en este gran 
mercado que llamamos sociedad mo­
derna.

¡Aíénos mal si tras de las obras 
expuestas no se vislumbrase la ex- 

■■ po.íicion de los artistas!

HasLi este rincón en que \ivimos, 
llega la claridad de los focos eléctri­
cos de Madrid.

En el ministerio de la Guerra, en 
la calle de Alcalá y en el Partíirre 
dcl Retiro, .se ha establecido ya, 
según leemos, ia luz eléctrica, últi­
mo esplendor conocido del siglo de 
las luces. El gas se ve eclipsado por 
¡a chispa eléctrica, como ántes el' 
secular aceite de oliva se \ió eclipsa­
do por el gas. Una luz apaga otra luz, 
como una sombra oscurece otra 
sombra.

El gasto de las lámjiaras eléctricas 
no parece muy caro; cada una, por 
intensidad de dos mil bujías, costará 
de sostenimiento mil reales al año,

' y y
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es decir, 1.720.000 bujías al año vendrán á salir á 
menos de un dieaiseisavo de céntimo cada una, ba­
ratura que parecería fabulosa si no fuere resultado de 
de un cálculo matemático.

El dtúderatum  sería distribuir esas dos mil bujías 
sin aumentar su coste, para que cada cual consumie­
se en proposición de sus necesidarles y resultase la 
la luz, si no tan barata como la del sol, por lo ménos 
á precio muy parecido.

Entonces la humanidad, alumbrada por sus cua­
tro costados, podría decir que se habla quedado sin 
sombra.

•  •

Un amigo nuestro nos remite para su inserción la 
siguiente invitación que el Rmo. Cardenal .Arzobispo 
de Toledo ha mandado publicar en hojas sueltas, 
para que los fieles escriban en ellos su nombre y 
apellido, el punto de su residencia y la limosna con 
que deseen contribuir para el Dinero de San Pedro. 
Dice así este bello escrito;

«flfrenda filial para el óbolo de San Pedro, que 
ron motivo de la peregrinación de 1882, dispuesta 
I>or su venerable prelado el Emmo. Sr. D. Juan Ig­
nacio Moreno, primado de las España, destinan los 
I atólicos de la provincia eclesiástica de Toledo, y 
los demas que se unan materialmente ó en espíritu 
á la romería, al Padre común de los fieles; al Pontí­
fice que maravilla por su virtud, por su actividad, 
])ot su intrepidez y por su celo apostólico; al que 
abrió sus brazos á todos y los sigue abriendo, á pesar 
de obcecaciones é ingratitudes; ai entusiasta de la 
filosofía sólida y de la ciencia que no hincha; al enér­
gico impugnador del divorcio y de la instrucción en­
venenada; al que ha dado en Oriente avances gran­
dísimos á la Iglesia; al que ha hecho cesar la perse­
cución atroz que sufrían los católicas de Alemania, y 
tiene adelantado un acuerdo feliz con el emperador 
de Rusia; al más augusto pobre de la cristiandad; 
a! digno sucesor, inmediato, en fin, del inmortal 
Pío IX.»

A tan calurosa invitación, ¿qué católico podría ne­
garse? Que cada cual acuda con su limosna, tenien­
do presente que ninguna vale más que i l  óbolo de la 
viuda,

•  •

Ahora salimos con que la merluza también tiene 
gusanos, como el jamón, y que los tales insectos 
pueden, como la trichina, agujereamos las entrañas 
á mordiscos.

Gusanos en las vides, gusanos en los trigos, gusa­
nos en el jamón, gusanos en la merluza... ¿quién 
no j)iensa, al oir estos datos, en las plagas de 
Egipto?

Antes contábamos con ser pasto de gusanos des­
pués de muertos; pero ahora, en vida, corremos el 
mismo peligro. La frase de San Vicente Ferrcr, que 
llamaba á los golosos «cocineros de gusanos,» va ga­
nando fuerza á medida que progresamos.

Sin embargo de este desarrollo de gusanos, hay 
uno que se va extinguiendo y amortiguando: el gu­
sano roedor de la conciencia.

Nul^ a

RECUERDOS D E ALBA DE TORMES 

I
X villa de .Alba de Termes, cabeza de 
los extensos dominios del ducado de su 

ly nombre, por tan esclarecidos varones po- 
I seido, y depositaria de los venerandos 

restos de Santa Teresa de Jesús, sólo á este insig­
ne y emádiado privilegio debe en la actualidad su 
fama y el no yacer sepultada en las tinieblas del ol­
vido. ¡Lo que vale y lo que significa la posesión de 
tan preciado tesoro! Sin él... ¿quiénse acordaría de 
Alba? ¿Cómo habían, sin él, de darse cita en la vi­
lla, y rivalizar en entusiasmo y afan por visitarla, ca­
reciendo como carece de todo otro atractivo, el ha­
bitante de las límpidas zonas ecu^oriales, y el pere­
grino de la brumosa Britania, y de la verde Erin, 
españoles y franceses, italianos y austríacos, irlande­
ses y americanos, los altos dignatarios de la Iglesia y 
el cura de aldea, los rústicos moradores de los más 
pobres pueblos de Castilla y ios vástagos de las más 
aristocráticas y poderosas estirpes, estudiantes y 
mercaderes, sábíos é ignorantes, pobres y ricos, 
confundidos todos en un solo voto, convergiendo á 
¡a mismameta, alentados por idénticas aspiraciones, 
depuesta, en aras de la veneración á la Santa, toda 
diferencia de raza y sentimientos, borrada ante el 
himno universal entonado en loor, toda diversidad 
de lenguaje? ¡Sublime espectáculo el que ofrecen á 
la consideración de todo serio espíritu esas hetero­
géneas y compactas muchedumbres que pasan de 
rodillas ante el sepulcro de la Aíística Doctora, ar­
rancándose á sus hogares más remotos para venir á 
rendir su tributo de admiración y depositar sú óbolo

de amOryrespeto, explayado en espontáneos himnos 
y férvidas plegarias, ante la veneranda urna, sin más 
recompensa ni otro lauro que la satisfacción interior 
que experimentan al cumplir con tan piadoso deber!

No es Alba de Tormes una de esas poblaciones ¡ 
pintorescas de blancas y elegantes casitas que ador- ; 
nan las vertientes de las montañas pirenáicas ó los ■ 
encantados bordes del Cantábrico; no busque allí ’ 
el viajero las comodidades de la moderna vida, an- \ 
churosos paseos bordados de árboles, risueños jar­
dines matizados de flores, suntuosos hoteles monta- ' 
dos con todas las exigencias del con fo rt, brillantes ■ 
reuniones ósoirées, mesas servidas con lujo y abun- , 
dancia, nada, en fin, de lo que el sibaritismo moder- I 
no ha inventado, alambicando, si es posible, el si- ¡ 
baritismo clásico de la leyenda. Es verdad que á la 
sombra del santo sepulcro de la insigne Doctora, 
aliando unos y otros intereses, que lo valiente no 
quita á lo cortés, podía la industria alzar sus templos 
y el comercio establecer sus reales con no muy re­
mota esperanza de cuantioso lucro, juntándose de 
esa suerte al rumor de las plegarias el sordo ruido 
de las máquinas, y mezclándose el melancólico ta­
ñido de las campanas con el estridente silbido del 
vapor escapando por las válvulas; es verdad que, en 
la ocasión presente, podía la villa de Alba, sacu­
diendo su marasmo habitual, trasformarse radical­
mente, trocando su pobre vestimenta en elegantes y 
ricos arreos, emulando con fortuna el esplendor de 
Lourdes. Pero es también lo cierto que, por abando­
no, por escasez de recursos ó por falta de enérgica 
iniciativa, y acaso por todas estas causas á la vez, no 
lo hace por desgracia, y desaprovechando lastimosa­
mente, con olvido de sus intereses, tan propicia 
Ocasión de salir de su letargo, si pobre y mísera 
aparece á los primeros peregrinos que la visitan, po­
bre y mísera seguirá apareciendo á los últimos que 
la honren con su presencia, sin hacer el menores- 
fuerzo por levantarse de su postración, defraudando 
las lisonjeras esperanzas de los que la amamos sin­
ceramente y ansiamos su pronta mejora: sus calles 
seguirán siendo estrechas, tortuosas y mal empedra­
das; no alegrará sus plazuelas ni una fuente; ningún 
jardin romperá con sus tonos juguetones la mono­
tonía severa de los tonos grises del suelo; sus pobres 
manufacturas de loza basta continuarán arrastrando 
mísera vida; sus raquíticas tiendas no se trasforma­
rán en ricos y surtidos comercios; todo, en fin, segui­
rá como hasta aquí... languideciendo poco á poco.

Y sin embargo, no hay que decir que la villa de 
Alba ocupe una posición desgraciada en algún de­
sierto erial ó en algún pantanoso y malsano sitio, que 
la imposibilite para ser centro de atracción dcl via- 
jetocomo lo es del peregrino; nada de eso: pues, co­
mo dice Garciiaso ',

En Ifi ribcis verde y deleitosa 
Del sacro Tormes. dulce y claro rio,
Hay una vega grande y espaciosa

Verde en el nredio del invierno frío.
En el Otc^o serde y Primavera,
Verde en la fuerza del ardiente Estío.

Levántase al fin de ella una ladera 
Con proporción graciosa en el altura 
Que sojuzga la vega y la ribera;

y en esa misma ladera, por el autor de las Eglogas 
cantada, desde la que se domina, no sólo la anchu­
rosa vega por la que el Tormes desliza serpentean­
do sus cristalinas aguas, sino las lejanas y nevadas 
cimas de la cordillera Cárpeto-Vetónica que cierran 
el horizonte al mediodía, asienta la villa de Alba su 
caserío de pizarra. Hermoso y despejado panora­
ma, azulado y límpido cielo, feraz campiña, amplio 
espacio en que desahogarse, las aguas del claro 
Tormes, recogiendo en los contornos las de varios 
alegres arroyuelos, y ofreciéndolas todas gustoso á 
la villa, cuyos muros lame y cuyos piés besa, abun­
dancia de todo linaje de producciones, saludable 
clima, pacíficas costumbres y amable carácter en los 
habitantes, ¿qué necesitaba Alba de Tormes, en 
tan favorable concurso de circunstancias, poseedora 
del inestimable joyel dcl sepulcro de la .santa más 
popular, para transformarse de arriba abajo y riva­
lizar (en lo que un pueblo de Castilla » puede ha­
cerlo) con los más celebrados focos de vida religio­
sa? Querer, nada más que querer; pero... no so­
ñemos.

•  •

Dice Madoz, con referencia á la Fénix iroyana de 
Mares, que .Alba de Tormes fue fundad  ̂por los 
hebreos expulsos de Vespasiano y Tito después de

1 Garcil.vso de l.i Vega. — E g lo g a  II.
2 Alba, como cabeza de p.artido que es de la provincia 

de Salamanca, corresponde a l  antiguo reino de León; d o  

es, pues, |)or ignorancia de la geografía antigua por lo que 
la conlamas entre las poblaciones castellanas, sino por con- 
íonnamos .il lenguaje usual y corriente.

la toma y ruina de Jerusalen. La noticia es sin duda 
peregrina, y se halla acogida por otros varios auto­
res, entre ios que pueden citarse el del Atlas mayor 
ó G eografía  B laviana, impreso en 1572 en Amster- 
dan, y el del N o b ilia r io  de los reinos y  señoríos de 
España, publicado no há muchos lustros en Madrid; 
pero no por eso es más digna de crédito, ni merece 
ménos reprobación la ligereza con que la dan hos­
pitalidad en sus obras escritores que de serios y 
probos se precian y á la pública estimación aspiran. 
¿En qué fundamento se apoyan? Ni siquiera en arena, 
ni áun en viento. La fantasía novelera de algún in­
ventor de cuentos y patrañas la dió vida, y sólo la 
mayor desidia intelectual puede patrocinarla; mas 
como los romanistas decían con muchísima razón, 
guodab in itio  nullwn esl, ex tractu  tempore conva-’ 
lescere nonpotesi, y el haber llegado hasta nosotros 
tan estupenda noticia desde los más remotos tiem­
pos, no es causa bastante á que la prestemos nues­
tro asentimiento, cerrando los ojos ante las enseñan­
zas de la historia.

¡Cómo se obstina la ceguera humana en desco­
nocer la oscuridad en que se agita impotente, em­
peñada á todo trance en iluminar con vivos reflejos 
los misterios todos del universo entero y sus más in­
significantes detalles, sin más ayuda ni otra luz que 
el moribundo resplandor de su limitada inteligen­
cia! ¡Como si no valiera mil veces más confesar 
sencillamente nuestra ignorancia, que embarcarnos 
temerari.amente en la nave de los ensueños, y lan­
zamos á todo trapo navegando de bolina sin rumbo 
ni timón por el piélago insondable de lo desconoci­
do, á riesgo de estrellamos contra las miríadas de 
escollos que pueblan sus abismos! ¿Por qué, en efec­
to , concretándonos á la cuestión presente, no se ha 
de confesar paladinamente que no se sabe cuál es el 
origen de Alba, si realmente se ignora? ¡Pura vani­
dad!.. Es sin duda mejor encubrir la ignorancia á 
los ojos de las gentes iliteratas diciendo, por ejem­
plo, como dice Piferrer en su citado Nobiliario-. 
«La fundación de Alba se atribuye á los hebreos, 
» venidos con Nabucodonosor, ó expulsos por Ves- 
» pasiano y Tito, después de la ruina de Jerusalen, 
a año 75 del Señor, pues se nombró Alba, interpre- 
» tado subida y  p reva rica c ión ;» y tras explicación 
tan satisfactoria y concluyente, frotarse las manos de 
contento. Seguramente que los que á tal procedi­
miento acuden, han olvidado enteramente aquella 
tan conocida moraleja de la fábula de Iriarte:

Guarde para su regalo 
Esta sentencia el autor:
Si el úbio no aprueba... ;nialo!
Si e! necio aplaude... ¡peor!

¡ Los hebreos venidos con... Nabucodonosor! ¡ El 
nombre de .Alba interpretado subida y prevaricación ! 
¡Válganos Dios! Bien puede decirse que las fábulas 
y los errores se entrelazan como las guindas y las 
cerezas, y que, cuando se tira de uno, salen, inevi­
tablemente adheridos á él sus compañeros. Que al­
gunos siglos hace, en los tiempos de los Cronico­
nes, y áun de la H istoria  general dcl P. .Mariana, se 
propalasen cuentos de tan burda urdimbre como la 
venida á España de Nabucodonosor, no era del todo 
extraño, y áun podía Justificarse: la crítica histórica 
se hallaba en mantillas y la buena fe regía las rela­
ciones entre el escritor y el público, siendo aquél 
para éste délfico oráculo; piero que hoy, cuando la 
crítica, depurando los hechos, ha venido á patenti­
zar la evidente falsedad de los que ántes acreditados 
corrieron en libros y narraciones, y entre ellos, en 
primer término, el que nos da ocasión para escribir 
estas líneas; que hoy, decimos, se atreva ningún 
autor de sano Juicio que aspire al natural galardón 
dcl aplauso público á dar cuiso á tales patrañas, es 
verdaderamente insufrible é intolerable. Pues ¿y qué 
diremos de la famosísima interpretación del nombre 
de .Alba, subida y  prevaricación , todo en una pieza, 
porque así convenía á los pueriles intentos del in­
ventor de tamaños desatinos? Ni en hebreo existe la 
palabra Alba ni mucho ménos esa pretendida in­
terpretación tan singular y rebuscada como falsa y 
ridicula.

Del origen de Alba de Tormes no se sabe nada

• Escrita como tn castellano. A lia , es decir, empezando 
por la .í no precedida de signo alguno de aspiración, no sólo 
no existe, .sino que tampoco podía existir, como saben bien 
cuantos conocen los primeros rudimentos déla lengua hebrai­
ca, en cuanto que ningún vocablo hebreo puede comenzar por 
vocal, por ser consideradas ia.s vocales como meras pioeionos.y  
no como letras; pero ni así. ni precedida la a  inicial de nin­
guno de los .signos guturales. S - H • n V ( “1“  ̂”  como en 
lodo caso podría hallarse), se encuentra en hebreo la palabra 
Alba, ni en voces primitivas, ni en las formadas por iB fle­
xión gramatical, vertía!, ni nominal, de las voces más cerca­
nas en pronunciación á ell.a. i> que consten de los mismos 
elementos literales y gráficos. Véase á qué correctivo tan 
vergonzoso se exponen los que (como se dice vnlgurmente) 
se meten á hablar de lo que no entienden.
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positivamente, yaiantas conjeturas pudieran hacerse 
resultarían desautorizadas y desprovistas de sdlido 
fimdamento. Madoz afirma que Ptolomeo la men­
ciona entre las ciudades vacceas, diciendo que la lla­
ma A h ’ia , aunque escrito por equivocación £vra  
dando á la Z  griega el valor de a  que por su forma 
de V mvertida con facilidad pudiera dársele; esto 
no pasa de ser otra aseveración, si no tan censurable 
como la que acabamos de desmentir, por lo ménos 
tan ligera como ella; pues si bien es cierto que la L  
gnega (A) es suscejitible de confusión con la A ,  y 
que es posible, por tanto, la existencia de esa hipo­
tética equivocación, salta á la vista desde luégo que, 
áun asi y todo, no resultaría del Z v ia  ptoloméico el 
A/via que dice Madoz, sino solamente Avia; no te­
nemos á la mano desgraciadamente una buena edi­
ción de Ptolomeo, como la de Üidot, por ejemplo, 
y no podemos confrontar la cita de Madoz, para 
acabar de depurar sus grados de inexactitud; ¡>ero 
lo dicho basta para demostrar la indisculpable lige­
reza con que lia procedido en sus deducciones.

e  ,  R iBBREftft DEL
Salamanca, 1882.

k  LA FIESTA D^LA EUCARISTIA

SONETO

¡Glória á tí, Señor Dios! En las alturas 
Himnos el Angel de alabanza entone,
Y tu ternura ensalce y la pregone 
La voz de las humanas criaturas.

Hoy, presagiando célicas venturas.
Darse al homlire en manjar tu amor disiione,
Y por que más su dicha se corone,
Bienes sin fm y Grácia le aseguras.

¡Oh inefable Mistério! Jam.ás pudo 
Tal maravilla imaginar siquiera 
El mísero mortal.’ jSólo el Potente,

Que, de sacra piedad nunca desnudo,
Por dar la vida á quien en El espera.
Es de cleméncia inagotable fuente!

F 2 R K A N I X )  D *  G a B M E L  V  R u U  D E  A p J U A C A .

ARBAS.

j.N la primavera de 1880 resolvimos visitar 
el monumento religioso que en la pro­
vincia de León lleva este nombre, eli­
giendo uno de los pocos días claros 

y serenos que se disfrutan en su desapacible cli­
ma. Acompañábanos en nuestra expedición, ade­
mas de nuestra querida esposa, el diligente numis­
mático, aventajado epigrafista y docto anticuario 
1). Juan Castnllon, catedrático del Seminario Con- 
ali^, académico correspondiente de la Real de la 
Histona, é individuo de la Comisión iegionense de 
Monumentos; y ya instalados en un buen coche de 
la linea férrea, reparó en un álbum que para servir­
nos de cartera, si por ventura se nos ocurría dibu- 
jar, con prevención llevábamos. Era nuestro álbum 
ei ele iTALTCA , y excusado es añadir que había de 
excitar la curiosidad de nuestro buen amigo, tan De­
ntó en la materia. ® ^

-Abierto por la primera hoja, fué ya imposib’e cer­
rarlo, no obstante lo hermoso del día y lo lisucño 
del Mmpo, El desórden con que aparecen los apun- 
rí's de nuestras carteras artísticas variaba á cada pa­
so el tema de nuestra arqueológica conversación, no 
pocas veces convertida en amigable polémica. Con­
templábamos la entrada al soberbio Anfiteatro de la 
renombrada Colonia, más bien semejante á caver­
na, merced á sus derruiciones, que á ingreso de tan 
colosal y suntuoso monumento, tercero ensuciase 
entre todos los del mundo. Después pasaban delante 
de nuKtros ojos las murallas, cuyas puertas, cruel­
mente cerradas á los capitanes de A’iriato, fueron tan 
íatates á la sangre española, y d lavaielta de la fuente 
del frontera al Anfiteatro, diseñábase en la
contigua hoja un grupo de preciosos objetos cerámi­
cos, alguna taza, que envidiarían los mejores alfa­
reros de Grecia,ánforas diversas,lucernas de primo-

boca-tejas de las infinitas 
que bordaban los aleros de los edificios,yotros res- 

unrigüedad clásica no ménos interesantes. 
Al dorso del diseño de una urna cineraria, ó do 
planta de un teatro ó de unas termas, mostrába­

mos á nuestro curioso observador un mosáico, las 
pulseras, m¡ulas, torcués y avíos de costura de algu­
na (tema hispano-romana de tan apartados siglos, no 
siendo escasas las muestras de anillos, seUos y de-

epígrafes diversos, que 
aquí y allí teníamos desparramados en nuestro ál­
bum, preparado con otras cien láminas de gran ta­
maño para nuestra há treinta años comenzada obra 
Lon la vista de tales dibujos y apuntes, y con las

observaciones y explicación que cada uno de ellos 
sugería, apénas si atendíamos á las exclamaciones 
de admiración con que nuestra compañera de viaje 
celebraba los pormenores campestres del país que 
atravesábarnos. Era éste bien diverso del que en 
ambas Castillas, Andalutía, Murcia, Valencia y otras 
regiones de España habíamos ántes reconocido, y 
nos llamaba, por su novedad, considerablemente la 
atención, amantes siempre de lo bello, lo mismo en 
el arte que en la naturaleza; pero los recuerdos de 
la antigüedad nos traían tan embebecidos, que co­
me sueño de un panorama fantástico recordamos 
los cubiertos árboles de oscuro verde esmeralda, las 
colmas ó cerros, que más y más se iban levantando 
de sus deprimidas estribaciones para elevarse á mon­
tes de la empinada cordillera; los pequeños y par­
dos pueblos salpicados en gran número á uno y otro 
laclo de nuestro trayecto, con sus respectivas igle- 
si^ , provistas de espadañas de piedra ó de ladrillo; 
y las tres lineas tortuosas y entre sí entretejidas del 
no, la cafetera y el ferro-carril, que, á modo de 
los tres hilos de un cordon, unos á otros se envol­
vían, torciéndose y destorciéndose por medio de 
puentes y viaductos, pasando el último por peque­
ños y repetidos túneles, como la hebra que atravie­
sa las cuentas de un collar, d capricho colocadas 
entre las vueltas y revueltas de aquel gigantesco cor- 
clon, que recorríamos al vapor y en alas de la fan­
tasía estático-arqucológica.

Cuando comenzábamos á sospechar en todo esto, 
llegamos á Burdongo, término de Ja línea férrea, y 
al apearnos, una Ilota terrestre de ómnibus y dili­
gencias nos esperaba con sus automedontes, látigo 
en mano, para proseguir á la antigua española 
nuestra comenzada carrera. Sobre catorce ó quince 
años hacía que, al bajar por última vez de Sierra 
, u . ; ̂  el valle de Leorin, saludando

e Eadul y el 6 usJ>iro del M o ro , no nos habíamos 
enjaulado en el estrecho cajón de semejante ve­
hículo, atestado esta vez de pasajeros, y confesamos 
que su brusco arrastre entre nubes nauseabundas 
ae denso polvo, Jos gritos salvajes, propios para 
bestias, del mayoral y el zagal, y todo aquel es­
truendoso aparato y lucha, nos impresionó brusca­
mente, como si nuestro cuerpo no estuviese hasta lo 
sumo asendereado con semejante especie de viales, 
lo mismo por dentro que por fuera de la península; 
que tal es la fuerza de las comparaciones, sin tran­
sición intermedia, y había sido demasiado apacible 
nuestra primera etapa para que no nos sobrecogie­
se lo rudo y áspero de la segunda.

rero la alteración de nuestro ánimo duró poco, 
porque en seguida paró la diligencia en Arbas , tér­
mino objetivo de nuestra expedición, y ávidos de 
emociones más estéticas que las de la iocomocion 
laetonal, tendimos la vLta para buscar el pueblo 
que supomamos y la iglesia que había de encan­
tarnos.

Ni una ni otra cosa vimos: pueblo jamás existió; 
pues aunque la parroquia sea de término, nuncá 
paso de dos <5 tres vecinos, vaqueros de los contor­
nos; y aunque, en efecto, un edificio aparecía al lado 
ae la carretera, que apénas si se asemejaba á igle­
sia, distaba mucho de anunciar á los transeúntes el 
más mínimo rasgo por donde se anunciara nada ar- 
ust.co, ni ménos monumental, como por monumen­
talmente fea no se tomase la inconclusa torre, que 
por su achaparrada pesadez más bien simulaba prj- 
pugtóculo ciclópeo. Si no hubiera confiado ea la 
sabiduría de la Comisión provincial de Monumentos 
y en las promesas del reputado i.idivíduo que nos 
bonraba con su acompañamiento , hubiéramos creí­
do que lo del v.aje era una pesada burla.

I I

Adheridos á la pobre y hasta ahora nada linda 
Iglesia de Arbas, veíanse á derecha é izquierda pa­
redones de mamposterfa y casas hechas al propio 
compás, que después nos dijeron eran salas , ofici­
nas y viviendas del abad y canónigos, que al amparo 
del santuario y con la sana intención de cuidar de 
los vi^dantes acogidos en un modesto hospital ve­
cino, fundaron aquel solitario apartamiento. En uno 
de sus habitáculos encontramos al buen párroco de 
Arbas, (jne, enterado de nuestro deseo, se apresunJ 
á abrir las puertas del humüde templo. Su pórtico 
pegatfizo y de mala traza semigótica, semi sin carác­
ter ninguno, no nos desencantó de nuestro des­
encantamiento ; ñus a! fin tropezó nuestra vista con 
una puerta legítima del antiguo monumento, y esto 
nos .acreditó que lo era, y de los más estimados en 
el arte.

Cn-rra este hueco por su parte superior triplo ar- 
cliivolte de medio punto ricamente exornada con 
meandros, z:g-zags, funículos y demas labores del 
ntes exquisito estilo románico, y al tenor de tan es­
plendida y bella archivolta son sus columnas, coro­
nadas de primorosos capiteles. Dos cosas nos pas-

maresn ante este proscenio, prospecto de lo demas 
aún inexploracio: el estilo pronunciadamente orien- 
tal del más atildado gusto bizantino, y la conserva- 
Clon verdaderamente pasmosa de todos y cada uno 
de los más mínimos pormenores de tan delicadísima 
talla; pero penetrando en el santuario, nuestra ad­
miración por uno y otro concepto fué creciendo.

Distribüyese en tres.pequeñas naves, la centra!, 
más elevada y abierta, y las laterales, todas cerradas 
superiormente con bóveda de mampostería, y ter­
minadas en ábside. Sustentan estas naves pilas de 
cuatro columnas adosadas, y sobre cada cual, á poca 
altura, campean gallardamente floridos y vistosos 
capiteles, esculpidos con cintas entrelazadas, pinas, 
Joyeles, hojas y otras preseas y adornos esencial­
mente bizantinos, que parecen inspirados en los 
mahometanos del Califaío cordobés, y con no pocos 

I recuerdos y analogías que unos á otros asimilan.
Si maravilloso nos pareció lo pulcro y nimiamente 

conservado déla talla de la portada descrita, aún 
más intacta y reciente nos debió parecer la ejecu­
ción esmeradamente artística de estos últimos capi­
teles, coronados magníficamente con altos y pom­
posos cirnaceos, cargados de esplendorosa deco­
ración oriental. El filo dd cincel, la incisión del 
puntero, permanecían sin desgaste ni confusas in­
decisiones en los prodigios del arte y del tiempo, 
de tan pequeña pero bellísima iglesia, arrojada allí 
há cerca de siete siglos bajo las perpétuas y aglo­
meradas nieves y al rigor de las heladas continuas.

Llevábanos, tanto como la curiosidad de recono- 
cp  el monumento, la de contcmjilar un altar do 
piedra, que nos dijeron se había hallado tras el re­
tablo acabado de quitar. No había nada de lo que 
se nos hizo comprender, sino la simple ara, donde 
el altar exento debió elevarse, y lo descubierto 
consistía en d  interior de! ábside central, ornado 
de ricos nerx-ios, esculpidos con entrelazados, piñas 
y demas ornamentos bizantinos. En Arbas, como en 
la catedral de León, la furia churrigueresca había 
penetrado para cometer igual sacrilegio artístico; 
pero así como es difícil contener el ímpetu de la 
barbárie pedantemente culta cuando la inconsciente 
y dommante moda le da la mano, así cuando la hora 
de las reparaciones suena, la humanidad se repone 
de sus letárgicas jiesadillas. y al mismo abrir de ojos 
detesta y condena sus pasados errores, y por esto 
no es una rara casualidad que al proponer y realizar 
nosotros la exclusión del disparatado y colosal ma- 
derámen dorado que ocultaba lo más bello, noble y 
pnncipal de! templo Iegionense, un modesto sacer­
dote, con la vénia de su entendido prelado, despo­
jase la Iglesia de .Arbas de otra armazón churrigue­
resca, no ménos miserable, contemplándose ambos 
ábsides con diferencia de días ■, después de tantos 
anos tan torpemente relegado á la ocultación v al 
olvido.

Las mismas causas producen siempre iguales efec­
tos; y si pwa ingerir en la iglesia Iegionense el móns- 

preciso mutilar y destrozar 
el ábside, víctima de tan brutal tortura, lo mismo 
aconteció en Arbas, por lo que desde luégo com­
prendimos la necesidad de reponer algunos capite­
les rotos, especialmente los que, sín’iendo de sosten 
á los nervios, podían ocasionar, por su defecto. el 
desprendimiento de tan característicos pormenores 
decorativos.

Mas si la bella iglesia romínica tenía oculta, si no 
degollada, la cabeza por el referido embeleco anti­
artístico, aún subs'ste con los piés, y áun ])iemas. 
metidas en el feo saco de un coro, que acorta las 
proporciones de la nave central, tapa v casi de se­
guro mutila bellísimos capiteles, y causa otros daños 
no menores, con menosprecio del arte y dd culto 
que en él encarna. ¡Siempre lo mismo desde Sevilla 
á León y desde Jerez hasta Arbas! Coros inoportti- 
nos, metidos á mazo donde más perjuicios pueden 
producir; altares ó retablos de pésima catadura, 
donde algo hermoso encubren ó peor maleficio 
ocasionan; pinturas abigarradas y embadumainien- 
tos de toda especie, donde empuercan y envilecen 
lo más digno y venerando; pues hasta en este san­
tuario arqueológico, donde tan piadosamente co­
menzóse á limpiar los muros de piedra y á restituir­
les la patina que debajo del yeso ó de la cal se- 
conservaba, hubieron de cansarse, y reincidieron 
en la manía de embadurnar, enjabelgando la parte 
alta de la capilla mayor, y juntando de azul v estre­
llas sus bóvedas de tal manera, que da lástima se­
mejante ciclo.

El tiempo no ha podido ser más benigno, ni los 
hombres más despiadados con la iglesia de Arbas.
El primero , á pesar de la inclemencia del clima, la 
ha dejado intacta lo mismo por dentro que por fue­
ra; pues rodeándola en su ámbito, admiramos sus 
ábsides conservados al exterior, sin un sillar saltado

' Eli la caledra! de Santander se efectuábalo propio casi ai mismo tieinim.
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6 detrimentado, sin una junta más holgada que la 
de fábrica, sin el menor síntoma de que han pasado 
por este edificio tantos siglos, echándole encima 
montes de nieve y azotándolo con los hielos, los 
vientos y las aguas. Los hombres, que más debieron 
acariciarlo, so pretexto de erigirlo en dignidad aba­
cial y rodearlo de todos los alardes de tan privile­
giada categoría, lo desfiguraron, destrozándolo y 
agobiándolo con pesados aditamentos por los costa­
dos, por los frentes, por dentro yfuera, y por todas 
partes, sin dejarle aptínas elemento sano. Otros hom­
bres, los de hoy mismo, lo han convertido en un

asqueroso estercolero, hundiéndolo en él de tal ma­
nera que, puestos nosotros de pié sobre la defeca­
ción boyal echada sobre el muro del Norte, sin 
dificultad ninguna alcanzamos con nuestra mano su 
cornisa, y eso que nuestra estatura peca más de baja 
que de otra cosa.

Con semejante hacinamiento se comprende el as­
pecto interior del templo, sumamente lóbrego y 
sombrío, lleno siempre de aire glacial, hidratado en 
demasía, y manando la humedad, que lo empapa 
por su zócalo, fustes, capiteles y cuanto constituye 
su construcción; habiendo sido indispensable enta­

blar el pavimento si se ha de oir alguna misa, á 
pesar de cuya diligencia las tablas chorrean á char­
cos el agua que filtra el suelo.

En vista de estos testimonios de insalubridad, 
producto de la falta de ventilación y del bárbaro 
enterramiento de la iglesia, no nos atrevimos á co­
piar ni uno sólo de sus lindos capiteles, por más 
que nos convidasen con su encantadora belleza; 
pues á trueque de semejante adquisición, podíanse 
reproducir muy fácilmente los dolores que la res­
tauración de cierta portada de la catedral de Sevi­
lla nos produjo.

INAUGURACION DEL TUNEL DE SAN GOTARDu
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.áSCESSrON D EL FERRO -CARRIL POR tO S  ALPES EN DIRECCION A L  TÚNEL

Nuestro álbum volvióse, pues, como iba, y en 
cambio resolvimos obtener, como en efecto más 
tarde lo conseguimos, excelentes vaciados para el 
museo Arqueológico de León, que hábilmente ex­
trajo el escultor D. Baltasar Toledo, encargado bajo 
nuestra dirección de la talla de algunos capiteles y 
basas de la iglesia de .\rbas.

{Se cootinuará./
D B M E T R r O  l  S L O S  R l O « .

Axquittcio. director de Im  obratde reetkuracíoa de Ia  catedral de Leoa

LO S G R A BA D O S

f l ; .  H E R N A N D O  D E  TA LA V E R A

( A T z » i/ it ^  d i  G r a n a d a  j  ca m /tio r d e  / s a M  ¡ a  C a ffiitca .J

( Ea el adinere pro^dao coioenraremos A publicar un íaieresante es* 
tudío acercada este insígae Prelado, debido al il^istrado sacerdote 
D. Pedro A . SuArer-)

E L  T Ú N E L  D E  SAN G O TARD O

El 15 del mes pasado tuvo lugar, con asistencia de 
representantes de .\lemania, Suiza é Italia, la solemne

mauguracion de la línea de San Gotardo, que, par­
tiendo de Como, pasa por Lugano, Rellinzona, Rias- 
cay Airolo, donde empieza el túnel, que tiene 14.900 
metros de extensión, y continúa luégo hácia el norte 
por Goeschenen.

Nuestro grabado representa la entrada del túnel 
por la parte norte, en que empieza el frondoso valle 
de Goeschenen, en el cual se precipita el Goesche- 
nen-Reuss.

Desde Goeschenen, la línea, siguiendo el curso oc­
cidental del Rcuss, pasa por Wasen, Gurtvellen, Ans- 
tey, Fluelen, Goldan, Sug y Lucerna. Por medio de
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estas dos ciudades se encuentra unida á todas las 
vias férreas suizas del Norte y del Oeste, que comu­
nican d su vez con los ferro-carriles alemanes.

Las fiestas de inauguración han sido solemnísimas. 
En ellas ha gastado la empresa exploradora de la 
vía 300.000 pesetas. En Lucerna se d'ó un banquete 
mónstruo, que ha costado 38.000 pesetas, y en Luga­
no otro, que ha costado 25.000.

Esa nueva línea perjudicará notablemente á los 
puertos franceses del Mediterráneo y á Trieste. Ni 
.Memania ni Italia necesitarán, ademas, en adelante 
de los ferro-carriles de Austria y de Francia. El fer­
ro-carril de San Gotardo constituye el camino más 
directo entre el Norte y el Mediodía de Europa, en­
tre .\lemania,- los Estados escandinavos,los puertos 
del Báltico y del mar del Norte, y las orillas del Me­
diterráneo.

Las tres naciones que han contribuido á la reali­
zación de esta obra gigantesca, fundan en ella gran­
des esperanzas. Los diarios alemanes anuncian que 
el comercio de Oriente va á tomar de nuevo d ca- 
m'no natural á través de .Alemania, que se^ía en la 
Edad Media, y profetizan una revolución inversa de 
la que siguió cuando los descubrimientos de Vasco 
de (iama, y la vuelta, en consecuencia, de las cor­
rientes del comercio europeo al Mediterráneo.

Por su parte, los italianos ven en un próximo por- 
. venir á su puerto de Génova ponerse al frente de la 
linca del tráfico del Oriente y de las Indias.

Finalmente, los suizos piensan sacar gran prove­
cho del gran movimiento de viajeros y de mercan­
cías de que su territorio será testigo, y esperan 
trasformar su país en un vasto almacén interna 
cional.

No somos opuestos á los adelantos materiales, 
cuando éstos no se oponen al Catolicismo. Pero n̂o 
dice nada acaso el afan con que se construyen ins­
trumentos de riqueza, miéntras la piqueta revolucio­
naria no deja de derribar templos?

EL TELAR DE LA ALDEA

Tosco y pesado como no puede darse más, el ar­
tefacto que representa el grabado es el que sirvió 
para tejer aquellos antiguos y famosísimos lienzos y 
paños de España, que constituyeron en otro tiempo 
su mayor riqueza. Colocado en el portal de la casa, 
formaba allí como la base de sustentación de la 
familia artesana, en la cual, más 6 ménos, todos sa­
bían tejer y alternaban en la manufactura, según se 
lo consentían sus diversas ocupaciones.

Las máquinas modernas van desterrando estos ar­
tefactos, de los que aún quedan venerables vesti­
gios en algunas pobres aldeas; quede su recuerdo 
vivo en las páginas de La Ilcstbaciox, para que 
nuestros hijos sepan que con malos artefactos supie­
ron nuestros abuelos hacer grandes cosas, y España 
fué rica y poderosa.

No son las buenas máquinas prenda segura de 
bienestar y progreso; lo son, en cambio, las buenas 
costumbres, fuente perenne de verdadera grandeza.

CABEZA DE JÍIXA

Es un trabajo esmerado, que interesará segura­
mente á nuestros lectores. El Sr. Cuevas, modesto 
dibujante, siente como pocos las bellezas de la Na­
turaleza, y las sabe expresar con envidiable encanto.

■Acaso dentro de algunos años se buscarán estos 
dibujos, como ahora se buscan los de Ruiz ó de 
Becquer.

G u a rd e  a lg u n o s L a  Il ü s t r a c ío n  C a t ó l ic a .

CRONICA UNIVERSAL

EUROPA.

E s p a ñ a . I>ía 5. —  Se verifica la sesión de clau­
sura del Congreso pedagógico, y en ella se toman 
acuerdos que justifican las censuras que la prensa 
católica lia dirigido á dicho Congreso. Fallece don 
Manuel Ignacio Moreno, hermano del Emmo. señor 
Cardenal Arzobispo de Toledo. La langosta apa­
rece en la provincia de Soria, en la dehesa denomi­
nada Valonsadero.

Día 6 . — E l  D ia , periódico liberal, denuncia al 
Gobierno la existencia de la Internacional en Má­
laga. En el Congreso, el Sr. Sánchez Bedoya inter­
pela al Gobierno sobre los sucesos de Sevilla. Du­
rante esta interpelación, el digno diputado tradicio- 
naüsta Sr. Ort’z de Zárate sufre un violento ataque

aplopético. .Auxiliado por vários de sus compañeros, 
es trasladado al despacho del presidente, donde se 
el coloca una cama y recibe los Sacramentos de 
la Iglesia. El hecho causa profunda impresión.

Día 7. — A las siete de la noche se abren los Jar­
dines del Buen Retiro, iluminándose las instalacio­
nes de la Exposición de plantas, flores y frutas con 
luz eléctrica, y teniendo lugar un concierto extraor­
dinario. Se subasta en Zaragoza un uniforme de mi­
liciano nacional, embargado por falta de cumpli­
miento en el pago de la contribución, al conocido 
comerciante D. Pascual .Aznarez. El uniforme, tasa­
do en 83 pesetas, se remata en 57.58.

Día 8. — Se verifica con gran solemnidad en todo 
el reino la procesión del Corpus D om in i. -Asisten á 
la de Madrid representantes de la Union y de la Ju­
ventud Católicas. Se declaran grandes incendios en 
los montes de Huesca y en los de Cataluña. Se cree 
que no son casuales.

Día 9. — El pueblo de Palma de Mallorca se amo­
tina con motivo de empezar los embargos de los 
contribuyentes morosos. Se inaugura en esta corte 
una exposición pedagógica. La Academia Española 
elige académicos correspondientes á vários escrito­
res y literatos de Venezuela, los cuales constituirán 
una nueva Academia correspondiente en aquella 
República.

Día 10.— Llega á esta corte Hadcli-Abd-el-Kerin 
Brisha, enviado extraordinario del Sultán de Mar­
ruecos. Le acompaña el P. Lerchundi, Prefecto de 
las misiones españolas en Africa. En el hotel .Aren- 
zana se inaugura una Exposición de Bellas .Artes. En 
una reunión de la prensa se acuerda unir las redac­
ciones de los periódicos con los centros oficiales por 
medio de una red telefónica.

Día I I .  —  La Comisión de Presupuestos de la 
Cámara francesa acuerda aplazar la admisión del 
crédito psdido por el Gobierno de París para in­
demnizar á los españoles que sufrieron en Saida pér­
didas de consideración.

F r a n c ia . Los diarios católicos de París han 
publicado un documento de la mayor importancia, 
referente á la guerra declarada á la Iglesia por la 
mayoría de la Cámara de Diputados.

Este documento lleva el modesto título de « Ob­
servaciones presentadas á los señores senadores y 
diputados por el cardenal Bonnechose, arzobisiw 
de Rouen, por el cardenal Guibert, arzobispo de 
París, por los arzobispos de Reims y de Larisso, y 
por los obispos de .Meaux, de Chartres y de Versa- 
lles, sobre diferentes proyectos de ley referentes al 
culto católico.»

Nos es imposible dar un extracto de este notable 
documento, por su grande extensión. .Así nos limita­
mos á reproducir su primer párrafo, que dice así:

«La opinión es bastante justa para reconocer que 
los Obispos evitan todo lo que pueden mezclarse 
en las cosas políticas; pero no se espere cierta­
mente que permanezcan indiferentes á las medidas 
legislativas que tocan á las cosas religiosas. En nin­
guna época se han presentado al Parlamento mayor 
número de proposiciones relativas á estos graves in­
tereses. Existen más de veinte presentadas en estos 
últimos tiempos en la Cámara de Diputados. Es un 
hecho sin precedente: desde la restauración del cul­
to en Francia á principios de este siglo, apénas se 
habían admitido de léjos, y sobre puntos de poca 
importancia, algunas modificaciones á la legislación 
que regula las relaciones entre la Iglesia y el Esta­
do. Hoy los unos quieren abolirlo todo; otros quie­
ren reformarlo todo. Es imposible que los católicos 
no se sientan alarmados por estas empresas, y que 
los Pastores no se hagan eco de estas alarmas. Uni­
camente podría extrañarse en esta ocasión el silen­
cio de los Obispos.»

Casi todos los Prelados de Francia han publicado 
cartas adhiriéndose á estas observaciones.

— El señor conde de Chambord ha hecho depo­
sitar á los piés de Su Santidad, por medio de la 
princesa Máximo, la suma de diez mil pesetas en 
oro para el Dinero de San Pedro.

—  E l  F íg a ro  de París ha abierto una suscricion 
en favor de las escuelas cristianas libres de aquella 
capital, y ha reunido en diez días 745,5p  pesetas. 
M. Cfacsnelong ha sido encargado de dirigir la apli­
cación que ha de darse á la cantidad total que se 
reúna.

— Habiendo hecho necesario la nueva ley de Ins­
trucción pública que hasta los auxiliares de las es­
cuelas públicas estén provistos de su correspondien­
te título de maestro, gran número de Hermanos y 
Hermanas de las Congregaciones religiosas han te­
nido que presentarse últimamente á exámenes. Du­
dando los Superiores de estas Congregaciones de la 
imparcialidad de los examinadores, hicieron que

todos los Hermanos y Hermanas que no eran sobre­
salientes se presentirán con hábitos láicos, y sólo los 
sobresalientes con los hábitos de su Congregación, 
(iracias á esto, los sobresalientes han sido reproba­
dos y los ménos capaces han obtenido muy buenas 
notas y bellísimos diplomas.

—- Una suscricion abierta en Lille en favor de las 
escuelas cristianas libres, ha producido en seis días 
110.000 pesetas.

—  Según una estadística publicada por L e  Monde 
Masonnique^ existen actualmente 319 talleres afilia­
dos a! Gran Oriente de Francia. Bajo el punto de 
vísta de la situación geográfica, se hallan repartidos 
estos talleres en la siguiente forma: En París exis­
ten 52 logias, 5 cabildos, 2 consejosy el gran cole­
gio de los Ritos; en los otros ayuntamientos del de­
partamento del Sena, hasta 9 logias; en el resto de 
Francia, 176 logias, 16 cabildos y 6 colegios^ en 
Argel, 12 logias, 2 cabildos y 1 consejo; en las 
colonias francesas, 7 lógias, 2 cabildos y i conse­
jo; y en el extranjero, 20 logias, 4 cabildos, 2 con­
sejos y 1 consistorio.

B é l g ic a . .A yer tu viero n  lu g a r  en  e ste  re in o  la s 
e le c c io n e s  legis lativas. T o d a v ía  n o c o n o c e m o s  el 
resu lta d o , p e ro  sí d e b e m o s  d a r id e a  d e l p ro gra m a  
q u e  h a  servid o  d e  b a n d e ra  e n  la  lu ch a  a l p artid o  
c a tó lic o .

El insigne Sr. Malou lo expresó en un discurso no­
tabilísimo.

Si sube al poder, decretará el partido católico la 
abolición de los entierros civiles y de la actual le­
gislación de enseñanza. Devolverá 1  los ayuntamien­
tos el derecho de arreglar la enseñanza primaria, 
según los deseos de los padres de familia. Suprimirá 
el ministerio de Instrucción pública, creando en su 
lugar un ministerio de la Industria y del Comercio. 
Restablecerá las relaciones diplomáticas de Bélgi­
ca con la Santa Sede. Restaurará las libertades prq-. 
vinciales y municipales, y reformará la ley electoral, 
extendiendo considerablemente el derecho de su­
fragio.

A l e m a n ia . L o s  periódicos católicos anuncian 
que durante la ]>rimera quincena del próximo Se­
tiembre se reunirá en Francfort el Congreso gene­
ral de las sociedades católicas del Imperio.

— El Gobierno sigue derogando todas las medi­
das que tomó durante el Kultarkampf para lograr 
la secularización de la enseñanza. En Munster acaba 
de devolver el praesidium in  internis p.ira todas las 
escuelas á los curas católicos.

— Las congregaciones religiosas de Paderborn 
han obtenido del ministro de! Interior y de Cultos de 
Prusia autorización para admitir novicios en deter­
minado número.

—  El diario oficial de Carlsruhe acaba de publi­
car una órden concerniente á la santificación de ios 
domingos y de las fiestas, en cuyos días quedan se­
veramente prohibidos los trabajos serviles bajo la 
pena de fuertes multas.

—  En 25 de Mayo murió en Dresde el crítico é 
historiador de la literatura alemana, Hermann Aver- 
bach, profesor de la h'storia del arte en la .Acade­
mia de dicha ciudad. Su obra más notable es la H is ­
to r ia  lite ra ria  del siglo X V I I I .  También ha falleci­
do últimamente el famoso escéptico Bruno Bauer, 
que en su C rítica  de los sinópticos del Evangelio 
negó la existencia de Criao, su vida y su muerte, 
continuando la obra de negación comenzada por 
David Strauss. A causa de sus tendencias anticris­
tianas e! Gobierno prohibió á Bauer la profesión 
de la enseñanza.

—  El emperador Guillenno sancionó el 31 de 
Mayo la nueva ley político-eclesiástica, últimamente 
votada por c! Landtag prusiano, con las modifica­
ciones que en eila introdujo la Cámara de los Se­
ñores.

P o l o n ia . La prensa de Varsovia ha publicado 
últimamente una buena noticia: « Mons. Borouski ha 
vuelto del destierro.» Es el primer Obispo polaco 
que, después de la última persecución religiosa de 
aquel reino, ha podido volver á su patria. Ha sido 
también este hecho un nuevo resultado práctico de 
las negociaciones que tienen lugar entre la Santa 
Sede y Rusia.

Monseñor Borouski ha sufrido un destierro de 
doce años en Perm, en las fronteras de la Rusia 
europea. Ha llegado á Varsovia el 28 del pasado, y 
el día 30 se dirigió á Plozk, donde va á fijar su resi­
dencia hasta que llegue el momento de volver á su 
diócesis de Luzk-Zitomir, en Volhynía.

Ayuntamiento de Madrid
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Quedan en el destierro tres obispos polacos, cu­
ya vuelta á su patria se cree tendrá lugar en breve: 
Mons. Feliusiki, arzobispo de Varsovia; Mons. Kra 
sinski, obispo de Wilna. y Mons. Kzeniski, obispo- 
auxiliar dq Varsovia.

RusrA. Está circulando mucho en este Imperio 
un folleto, escrito con buen espíritu, y prudencia y 
habilidad sumas, sobre la vuelta de la iglesia mosco- 
rita al seno del Catolicismo. La lectura de este fo­
lleto ha causado grande impresión, ¡jorque en el se 
llama la atención de las gentes honradas sobre los 
males que ha producido el cisma en aquel Imperio. 
Cómo estos males están á la vista de todos y nadie 
¡juede negarlos, la argumentación del folleto que 
¡jarte de la existencia de estos males para probar su 
tesis, se ha impuesto á todos los entendimientos á 
quienes no ciega el fanatismo sectario. Ha llamado la 
atención la benevolencia con que la prensa oficiosa 
de San Petersburgo ha hablado de esta obra, que 
en otros tiempos hubiera sido recogida y quemada 
tan pronto como el Gobierno hubiese tenido noti­
cia de ella.

Roma. El Padre Santo ha recibido en audiencia 
solemne á la gran duc¡uesa María Paulowna. esposa 
del gran Duque Wladimiro de Rusia, y al duque 
Juan Alberto de Mecklemburgo-Schwerin, hermano 
de la gran duquesa María Paulowna.

— El domingo 4 de los corrientes una turba de 
estudiantes y presidiarios se reunió en la plaza de la 
Safiiem a, y atravesando las calles más frecuentadas 
de Roma se dirigió á la plaza P o li. En esta plaza der­
ribó las ¡juertas de las oficinas de los diarios católi­
cos L a  Voce dolía Vertía y el Casandrino , penetró 
en ellas y destruyó cuanto encontró á mano, desde 
los libros de la administración hasta las cajas y las 
máquinas de la imprenta. Esta devastación duró des­
de las once á las once y media de la mañana, sin 
que ningún dependiente de la autoridad tratára de 
impedirla. El pretexto de este acto de vandalismo 
filé un artículo del Casandrino sobre Garibaldi.

— Se organiza actualmente una obra que lleva 
por título : « La Adoración reparadora de las nacio­

nes católicas, representadas en la Ciudad Eterna.» 
El objeto de es¿ obra, iniciada por un sacerdote 
francés, no es jotro que ofrecer á su Divina Majes­
tad, públicamente ultrajada, una reparación renova­
da cada día por una de las naciones católicas, re­
presentadas en Roma en las iglesias en que tenga 
lugar la adoración de las Cuarenta Horas.

ASIA.

-Vr m e n ia . Mons. Marmerian, obispo de Trebi- 
zonda, se encuentra actualmente en una situación 
muy triste. Ha hecho grandes esfuerzos para favore­
cer el establecimiento de los Hermanos de la Doc­
trina cristiana en la capital de su diócesis, cuyas es­
cuelas prosperan y cuentan actualmente con dos­
cientos niños, entre los cuales hay muchos cismáticos. 
"  Sostiene también á las Hermanas de la Inmacula­
da Concepción, que están enteramente á su cargo. 
Su escuela de niñas es muy frecuentada, y lo sería 
todavía mucho más si los recursos ¡jermitieran levan­
tarles un nuevo y más espacioso local.

De treinta ó cuarenta aldeas disidentes llegan ’á 
Mons. Marmerian demandas de misioneros y serias 
promesas de conversión. El venerable Prelado está 
muy afligido por la penuria en que se encuentra, pe­
nuria que le impide responder á estas instancias co­
mo quisiera.

A la fecha de las ultimas noticias se disponía á 
dirigirse personalmente á Amasia, para desde allí, 
secundado por algunos insignes Padres de la Compa­
ñía de Jesús, hacer el mayor bien posible, supliendo 
la falta de sacerdotes y de misioneros. Pero este es­
fuerzo no podrá prolongarse mucho, porque la situa­
ción de Trehizonda, donde los ¡jrotestantcs traba­
jan por adquirir prosélitos, reclama imperiosamente 
su presencia.

La carta de Trebizonda en que se nos dan estas 
noticias, añade que si los Prelados del .\sia Menor 
dispusieran de los elementos necesarios para ello, 
en breve la casi totalidad de los cismáticos de aque­
llas regiones volverían al seno de la unidad católica.

C hin'a. En Konang-tong se ha desencadenado 
una violenta persecución contra los misioneros cató­
licos y contra los fieles de aquella comarca. El día

13 de Marzo se dirigía á caballo de Kiang-Kong á 
Bong-moi-hany el P. Brugnon, misionero apostó­
lico. cuando cerca de Von-Kang un soldado llama­
do Wonongfontzé se presentó en el camino con 
cuarenta hombres del pueblo á impedirle el paso. 
Quiso hablarles el buen misionero, y cayó sobre él 
una lluvia de piedras que le obligó á detenerse. En­
tóneos hubo de bajar del caballo, y de entregár­
selo, continuando á pié el camino.

Pronto se hizo correr el rumor de que el P. Bru­
gnon había matado á dos niñoí para alimentar á su 
caballo, y la misma noche nueve individuos recor­
rieron la comarca tocando un tambor fúnebre y ex­
citando á los paganos á la revolución. Los cristia- 
nosdelBoug-moy-hang visitaron de noche muy secre­
tamente al misionero y le aconsejaron que huyera. 
Al nacer el día, todos los objetos de algún valor de 
la misión fueron escondidos.

El día 14 los paganos, con bandera desplegada á 
su frente, llegaron dando gritos, en número de más 
de dos mil, á una plaza inmediata á la capilla, y al 
poco rato se precipitaron sobre ella, quedando cu 
media hora reducidas á ceniza la capilla, la escuela 
de niños y la residencia del Padre. En seguida fue­
ron asaltadas las casas de los cristianos y descubier­
tos los objetos de la misión en ellas escondidos. El 
populacho, ciego de furor porque no lograba encon­
trar al P. Brugnon, decretó el incendio de todas las 
casas de los cristianos. Había empezado el incendio 
cuando fue descubierto el buen misionero y sus de­
pendientes.

poce hombres, verdaderos tigres humanos, se ar­
rojaron sobre el virtuoso sacerdote y le arrancaron 
los pelos y las barbas; y después de haberle despo­
jado violentamente de todos sus vestidos, le causaron 
bárbaras quemaduras en diversas partes del cuerpo. 
Después de haberle cruelmente azotado, le llevaron 
a! camino para decapitarle. Discurrieron allí los ver­
dugos sobre si debían quemarle ó cortarle s;m¡)le- 
mentc la cabeza. Después de sérias disputas se acor­
dó trasladarlo á Von-Kang, donde debía ser con­
denado á muerte, después de haber servido de es­
pectáculo á las turbas durante una noche.

En seguida se obligó al P. Brugnon á ponerse en 
camino yá andar dos kilómetros hasta Kon-monu- 
leon, donde ke unieron d sus verdugos más de cua­
trocientos hombres, que con grandes gritos y amena­
zas pedían su cabeza. Después de haber andado otros
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P A R A  E L  C U L T O  D I V I N O
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Aírilcfl. I Cetro». lIÍBuptK. Xaveta».
Calderilbu*. . Ciriales. Ifoítiarioe, Ĵ acras.
fandelem». Crueeí. InceD^ario?. Varas ípálioj-
Campanilla.». CuatoilioB, Lámpara^. Vinofera».

C á lic f i t y  ctrpti^̂n , d t  n fu n i ín í in a . b n i o  d*» «wo.iíao,
M anuel (Jarc ia , Atocha, 45, Madrid.

N O V Í S I M O  A Ñ O  C R I S T I A N O
Y SANTORAL ESPAÑOL

otra i  qu» han cvACtéî o su aprotacíon y befuíieíones los Emjnenbsimos Señores 
Cardenales y Excelenb’si'nes Señores Arzobispos y Obispos de t^aña, que 
tambiei se dignan colaborar en ella: escrita ademas por nuestros primeros es­
critores católicos, asi sacerdotes como seglares, bajo la censura del

REVERENDO PADRE 0 FIDEL FITA, S. J.
OI U k  U iitvUail Eekskstia.

Esta obra, escrita con au criterio sn|>erinr i  tí*do? los AÍíOS CR ISTIA- 
XOS 7 S.4XTORALES publicodc^ en España ba¿)ta el día, llena de erudb 
cí<m y precioso» dato» híi^tdrico» y  critico», e» del mayor interés para todo» 
Ine bnenos catdlícoé. y  principalmente para lo» Src». Sacerdote» dedicado» A 
2a cura de almas y ¿  la predicación. Ademo» de la oración, epístola y evan* 
felio propios del día, se dan meditaciones ó reflexione» sacadas del reper* 
torio de nuestros mejorce tdd»ico», talee como Santa Teresa, KíTadeceíra, 
loe tres Lnisee, do León, do Granada y de la Puente, etc. Constará de doce 
tomos en folio mayor, de excelente papel y  clara tnngue compacta impre* 
i*ion á dos columnas, repartiéndose por cuaderno» i  24 p^inn». con una 
Idmina fraboda en acero, lítofrafiada ú oleofriflea. copiando, siempre que 
sea posible, los meiore» cuadros <le ios frande» artistas españoles ó monu­
mentos referente» á loe miamos t ântos El precio do cada cuaderno, que 
contiene la lectura de un tomo en A.*. incln»a la lámina, á pesar del fran 
lujo de la edición será sólo de UNA PEí^pTA CINCLENTA CENTIMOS; 
de modo que, repartiéndose á lo má» cuatro cuadernos mengúale», el fasto 
de cada me» podrá ser á loaomo SEIS PKSET.4S,

Se admiten su»críríone» en lasoñeina» de la casa editorial deD. Modesto 
Riera y compañía. PELKíROS, 20, Madrid, y en laa principales librerías 
y aJmini»tracÍone» de los poríMico» católicos.
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Vapores Correos
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Sres, <f. Tejftda y Compmiín, Arenal, ^  
Madrid.

A. MENARD
ENCUADERNADOR Y DORADOR
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pieleSy papeles y  sedas.
Especialidad de cncnademacione» 

francesas.
Se ]>onen cifras, aMudesy adornos en 

chafrín, terciopelo, etc., etc,
G (file de VeyváKtee, IB, Maílri'l.
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Viajes

Cornfta, _____ . _____ ______
Punta de Gales ^inyapore y Manila 

El vapor Aria saldrá !dsl puerto de Barcelona el 1.̂ ' del próx'mo Julio, 
a las cuatro ue la taras, para ios de PoKT-caio, atEZ, AnxK, Pin t a  pe kJAi.Rí» 
biNfiAPOUi T Manila ,

Admite carga y  pasajeros para dichos puertos. Para flete» y  demos antecedente» 
EN MADRID (.ificinas del Excuo. Se. M.AXQrfia p l  C a m p o , Cid, 7.
EN BARCELONA' Seas, Borbkll t  CohpaSIa.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L

MEDALLA D E O RO .

CHOCOLATES PREMIADOS POR SU SANTIDAD PIO IX

Depósito general. C a lle  M a y o r ,  núras. 18  y  20 . 
Suein-sal.............  C a lle  d e  la  M o n te ra ,  nú m . 8.

T iP O R E S -C O R E I O S  Je l  M A R O D É S  it CAM PO
I.IN'E.ñ. TR.AS.LTL.AN'TICA

Servicio mensual regjilar con itinerario fijo. El vapor-correo 
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saldrá del puerto de Santander el Ifi de dunio del corrienteaño para los 
de Corutia, Vigo, Habana, Puerto-Rico, Progreso y  Veracruz. Admite car­
ga y  pasajeros para dichos puertos directamente, y  para los de Ponce, Ma- 
yagQez. Puerto-Plata, Santo Domingo, La Guayra. Santiago de Cuba, Ba­
racoa, Gibara, Nuovitas, Kingston. Cartagena, Santa Marta, Barranquilla 
y  Colon, con trasbordo á los vapores-correos del Marqués de Campo que 
hacen el servicio entre las Antillas y  Golfo de Méjico.

P A R A  FLETES Y  DEMAS ANTECEDE.NTES; En Madrid, Oñeinas 
del Ezemo, Sr- Marqués de Campo, Calle del Cid, ntra. 1. En Santan­
der, D. Francisco Aguilar. En la CoruBa, Srea. Rátenay Closas, En Vigo, 
D. Antonio López Seira.
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dos kilómetros en tarda marcha, las turbas se dispu­
taban el honor de maltratarle y de herir al buen mi­
sionero. Llegaron á Von-Kang, donde acudió feliz­
mente al mismo tiempo un mandarín, que le libertó 
de una muerte segura, y le condujo á Kiang-Kong, 
capital del distrito, en la que continuaba á la fecha 
de las últimas noticias curándose de las innumera­
bles heridas que cubrían su cuerpo.

AFRICA

E g ip t o . Ha llegado al Cairo una comisión nom­
brada por el Sultán de Turquía, con el objeto de 
restablecer el órden en las orillas del Nilo y de hacer 
respetar á todos la autoridad del Khedive. La Puerta 
ha logrado, auxiliada por Alemania, hacer fracasar

el proyecto de Conferencia europea concebido por 
M. Freycinet, y resueltamente apoyado por el ga- 
eete de Lóndres. Esta conferencia sólo se reunirá 
en el caso de que la comisión otomana que se en­
cuentra en el Cairo no logre el objeto que allí la ha 
llevado.

T ú n e z . Ultimamente se han hecho descubri­
mientos, en este estado, de la mayor importancia 
arqueológica. El Padre Delattre, misionero apostó­
lico , ha encontrado en el camino de Zuburba una 
larga é interesante inscripción latina que data del 
principado de Valentiniano y es una dedicatoria de 
esta ciudad á dicho Emperador.

Ademas, este mismo P. Delattre ha descubierto

más de quinientas inscripciones latinas, casi todas 
néditas. Provienen en su mayor parte de un cemen­
terio en que eran depositados los restos de los em­
pleados de los procónsules de Africa.

Los títulos de estos funcionarios grabados en las 
lápidas mortuorias, constituyen un conjunto de no­
ticias nuev'as y del mayor interés sobre el organismo 
de la administración proconsular.

Tenemos a la vista las ocho de estas inscripciones 
que hasta ahora han sido publicadas. Siete de ellas 
están en latin y la otra en griego. Sin embargo, mu­
chos de los nombres grabados en las lápidas des­
cubiertas son, según el testimonio de la Correspon­
dencia arqueológica de A rg e l, de origen griego.

Uno solo de estos epitafios está escrito en verso. 
Dice así:

n
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C A B E Z A  D E N I Ñ A

(Dü>uJo del Sr. C>;eb»s.)

D M s
EXIMIA • SPEUE ■ IACF.T • HIC * PRISCILLA 

PVELLA • SEX • ET • VIGINTI • SECUM 

yVAE • PERTVLir • ANNOS '  H.AXC • FRA 

TRES • PIETATE * PARI ‘  MAESTigVE • SO 

ROREXr • SEDIBVS • ELYSIIS • COXDUIE 

RVXT • TVMVLO • VICTOR • V[X • AN • V.

AMKKICA

E s ta d o s -ü k id o s . —  Monseñor janssens, Obispo 
de Natchez, escribe á Les  Missions Caíholiques 
dando detalles de su última visita pastoral, en la 
que ha recorrido 6.500 kilómetros, predicado cien­
to treinta y dos sermones, y administrado el sacra­

mento de la Confinnacion á doscientos veinticinco 
convertidos d nuestra santa fe.

Hé aquí uno de los párrafos más elocuentes de su 
carta:

• Hemos predicado en las casas particulares, en 
las escuelas, y dun dos veces en templos ])rotes- 
tantes, que nos fueron ofrecidos con mucha bondad 
y que aceptamos con placer, no teniendo otro local 
conveniente para hablar al pueblo. La concurrencia 
fue numerosísima, y pudimos depositar gérmenes de 
conversión en el fondo de muchos cotazones que 
habían acudido por mera curiosidad á oirla palabra 
de Dios. Las preocupaciones han desaparecido, y 
los que ántes eran mds fanáticos, nos han ofrecido 
ahora la más cordial hospitalidad. »

n. ise.ix.
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I.a solución en el número próximo.

TipopafiaGutenSerg. á cargo deM. Salamanquéi, VUIalar,
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